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Nuestro lema 


€s, condiciones económicas y so 
ciales que permitan el ejercicio 
de todas las libertades siempre 
me éstas no iesjonen el derecho 
los otros y queremos la abo- 
liciónde las clases sociules que 
ahora se combaten entre sí, para 
armar la gran clase de los tra- 
bajudores iraternizados, 
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APARECE TODOS LOS JUEVES 





IMPORTANTE 


La Comisión administrativa de las sec- 
ciones central y maritima en su última 
reunión resolvió hacerse cargo de todo lo 
relativo á la libreta reclame, por lo que 
en adelante todo lo conce-niente á la 
misma deberán acudir á los compañeros 
designado para esa tarea que son los 
compañeros A. Mecatti y Luis Gimenez. 

Como asi mismo participa que el en- 
cargado anteriormente Amable Paillard, 
deja de representar ningun cargo ó mi- 
sión correspondiente á la libreta reclame. 

A cuyo efecto la Comisión pasará una 
circular á todas las casas interesadas en 


lo concerniente á reclames y avisos en 
la libreta. 


La Comisión. 





LOS SINDICATOS AMARILLOS 


en nuestro gremio y en nuestro país 
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Se da el nombre de «Sindicato Amari- 
llo» á t:das esas agrupaciones que de 
algunos años á esta ¡arte vienen for- 
mabdose en todos los ¡pmises y en lodos 
los gremios para contrarrestar la acción 
de las asuciaciones gremiales netamente 
obreras y por lo tuuto de resistencia, y 
de tendencias revolucionarias. 

Los «Sindicatos A murillos» están cons- 
tituidos por cus+tro clases de elementos. 
19 Jos patrones directamente interesados 
en el asunto. 2% uno que otro mai pastor 
que ve en ellos un excelente emodos vi- 
vendi» secundado por todos lus ambicio- 
sos que disfrazan su feroz egoismo bajo 
un aspectode super-hombria y propia su- 
ticiencia: 32 el gran rebaño humano com- 
puesto de individuos que nunca se han 
preguntado porque huu nacido ayer, ni 
porque viven hoy, que no veu en el en 
cadenamiento de la vida con el tiempo 
ninguna necesidad que salisfacer. más 
que la que impone la hora presente: y 42 
Jos eternos descontentos, los inacabables 
criticos, aquellos que tan magistralmen- 
te nos describió Maceira, aquellos que 
pretenden encontrar todo mal. pero tie 
nen á menos poner manos á la obra pa- 
1a hacer mejor. 


Provistos de dinero (los patrunes lo 
dan) de individuos suficientemente inte 
ligentes (base Picaros) para dirigirlos; 
del inagotable rebaño que les facilita el 
número que les presta su importancia ca- 
pital, esos «S. Amarillos» están  llama- 
dos 4 desempeñar un papel nefusto en la 
historia del proletarizdo. 

En Norle Ausérica hemos visto esos 
«Rompe huelgas» librar verdaderas ba- 
tallas con los «Rojos», asesinar y robar 
á su antojJ sin ser molestadus para na- 
da por la lamosa justicia federal de aque! 
pais; aqui hemos visto estos mismos $. 
Amarillos hacer retroceder Ja organiza- 
ción que más habia adelantado en el 
campo de las conquistas obreras obreros 
de los puertos. 


Pero es de su acción en nuestro gre- 
mio que me he propuesto ocuparme. 


Hace apenas algunos años cuando Jos 
mozos y similares no estuban agrupa- 
dos más que en asociaciones por nacio- 
validad sin ningun fin determinado fue- 
ra dei de la filantropía; nuestros buenos 
patrones no habian pensado nunca en 
forinar nibguba «multa» ni cosa por el 
estilo: mientras el obrero mozo ha sido 
un individuo aislado, fuese frances, ita 
liano ó turco, los patrenes no se han 
preocupado para nada de él. 

Sun innumerables los casos en que un 
individuo ba sido maltratado en una for- 
ma ú atra por ellos y (que se sepa á lo 
menos) la sociedad de la nacionalidad a 
que pertenecia el maltratado, no ha in- 
tervenido para nada y podia inlervenir 
en el asunto, durante muchos años pues 
nuestros patrones han podido vivir en 
enemigos unos de olros sin verse, sin 
tratarse, sin conocerse entregad s única- 
mente al cálculo y computo de sus be 
neficios; pero héte aqui que un buen día 
vació una pequeña organización comple- 
tamente diferente de las denás, una ot- 
ganización en la cual los individuos em- 
pezaron á pensar y obrar en colectividad. 

En las filas del patronato bonaerense 
cundió un momento de pánico y frente 
al Sindicato Roj» comenzaron á edificar 
su «Sindicato Amarillo» empezando la 
lucha no franca y abiertamente pero la 
lucha solapada, que va de la amenaza 
hasta el sobrno, y de la lisonja hasta 
la difamación. 

En todos les ciudades de la República 
donde nuestra organización se haga sen- 
úir, Vamos ver aparecer un «Sindicalo 
Amarillo» en La Plata, ya lo tisnen en 
formación, mañana será Rosario pasado 
Buhia Blanca. 

Los tiempos son dificiles; acostumbra- 
dos á levantar en pocos uños hermosas 
fortunas, acustumbrados á tralarnos Co- 
mo letra muerta y á ver en nosotros un 
individuo y no un gremio, podemos 6s- 
perar que van á dedicar una buena parte 
de sus energias en fomentar en todo el 
pais la organización de todos los Ama 
rillos que puedan para combatirnos 

Es eutonces á nosotros á prepararnos 





para la lucha y hoy más que nunca 


-apretan nuestras filas si no queremos 


ver nuestras pequeñas ventajas desapa- 
recer en poco tiempo. 

Los organizadores de los «Sindicatos 
Amarillos» nos van á prometer una in- 
linidad de cosas, más, mucho más man- 
teca que pan...pero no debemos dejar- 
nos intimidar por las amenazas ni encau- 
dilar por lus promesas; debemos saber 
por lo que nos han enseñado hasta aho- 
ra los hechos que uo debemos esperar 
que nos den nada sinó pedirlo y hacer- 
n.s bastante fuertes para tomarlo cuando 
sea necesar:o. 

Sr. GENiÉS 


LA LUCHA 


por la organización 


Cuando el movimiento obrero, llegado 
á un cierto grado de desenvolvimiento, 
se basta 4 si mismo; cuando la masa 
uniforme y caótica de la épica primera 
ha llegado á adquirir el gobierno «dle los 
propios actos y la conciencia de la pro- 
pia capacidad y valia, encuentra un 
obstáculo en lo que ayer contribuyera á 
su elevación y á la realización de las 
primeras afirmaciones. 

La ideología adárguica, la ideologia 
socialista que han cooperadu á la pro- 
moción del movimiento de la clase tra- 
bajadora, que sobre todo en los comien- 
zos han realizado una fecunda labor 
critica y ética, son hoy un obstáculo) al 
desarrollo y progresión de ese mismo 
movimiento. 

La eterna contradicción de lo abstrac- 
to y lo real de lo que tiende á cristali- 
zarse y de la vida, sintelizadas hoy en 
el combate de la organización por la 
afirmación de la propia capacidad y por 
venir histórica, frente á las dos ideslo 
gías que pretenden perpetuar el tutelaje 
de los primeros tiempos. 

La naturaleza mis: de las ideologías 
uvetermina esta contradicción. y bueno 
es que se resuelva cuanto antes. 

La anaiquía y el socialismo oficial. 
conce, ciones aprioristicas, no escapan á 
la ley que preside el des+evrollo de todos 
los sistemas de pensamiento puramente 
ideológicos, desembocand.. en una cris- 
talización dogmática y en un antagonis- 
mo con la realidad social, y ellas tienen 
sus dogmas y sus cánones rigidos, sus 
fanáticos animados de un sinto odio 
contra todo el que intente verificarlos y 
analizarlos. 

Frente al movimiento rewolucionario 
de los trabajadores, frente á la vida fe- 
cunda y activa de la organización, fren- 
te á la Jucha intensa, arJiente y sin 
tregua de la misma, los partidarios de 
ambas ideologius se comportan de idéu- 
tica manera. 

El futaro no radica en la energia pro- 
pia de la claso, no en la capacidad que 
la misma tenga Ó ¡ueda adquirir me- 
diante la lucha, no en Jos órganos que 
haya creado ó% pueda crear, no en el di- 
namismo que elja tiene en si. en virtud 
de ecxmdiciones materiales que nadie pue- 
de darle, ni nadie puede «quitarle; sino 
que radica en la ¡dea—anarquica para 
unos y socialisía para Olros. 

He ahí la lógica de los nuevos posci- 

des. 
Toda la labor que ellos realicen en el 
seno de la organización se ajustará á 
los preceptos de tal lógica; los tinos ten- 
diendo á «Jominarla para mejor servir 
los interuses del partido sucialista de la 
idea socialista, —lus otros para hace pr »- 
sélitos á la idea anárquica y la acción 
de grupos Ellos no aman á la clase ¡»or 
lo que valga ó puede valer, merced á 
una creciente capacitación; sino por 1. 
que ella sirva á sus tendencias ideológi- 
cas. 

Y á esto responde la 


ernenta lucha 
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Hay un faro que 
se lituta ciencia. pe- 
ro mucha  tiniebla 


impide que su hez- 
mosa luz nos irra- 
die. 

GINEIDIZZA 





Buenos AlREs, OcrubreE 10 be 1907 (coo. T. 742, Central NUM. 145 
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y 


interna, que por largos años ha desga 
rrado el alma proletaria internacional 

La disputa por la posesión de la presa. 

¿Pero la presa empieza á tener cun- 
ciencia de si misma y por ende á defen- 
derse. 

Entre nosotros la Incha ha recrudecido. 
Pero merced á la difusión del criterio 
sindicalista revolucionario, la crisis in- 
terna que pudiera producirse. con todo 
su dispendi» de energias no asumirá 
gran importancia. 

La obra de los reformistas en el seno 
de la U. G. de T.—iendiendo á disgre- 
garla en virtud de su orientación sindi- 
calista revolucionaria — está aplastada, 
pudiera «¿decirse que ha muerto antes de 
nacer, 

Y á los anarquistas, á los que toman 
la organización y la clase como pasto 
de sus elucubraciones é ideologías, ¿quién 
va á eliminarlos? 

La misma clase, la 
ción. 

Después, con toda su ampelosa vacui- 
dad, con toda su filosofía y amplia idea- 
lidad, podemos decirle lo que el genio 
satirico de Voltaire digera á Marat, 
aquel otru genio de la blasfemia y el 
odio: «Grande imperio es la nada, reinad 


misma organiza - 


en ella!», y el proletaria lo revoluciona- 
rio, libre ya de un euemigo  inlerno, 


marchará firme á la conquista de su li- 
bertad y bieuestar. 





La EscuELa: 


Hace poco tiempo que un 
de nuestro gremio, radicado 
las «eccianes del interior, en correspon- 
dencia (articular, me Ccomunicaba su 
apreciación del movimiento obrero ac- 
tual en la forma siguiente: 

Voy á darte mi Opinion con respectoá 
ia instrucción societaria entre los obre- 
ros; son tantos los prejuicios que pesañ 
sobre la clase pobre, que son Cusi nulas 
todas las propagandas que se hacen, 
pues la g:an mayoria piensa con el es- 
tómago, y €s machacar en hierro frio: 
mientras perdemos liempo y ganamos 
difamaciones queriendo enseñar al obre- 
ro lo que sabemos, descuidamos de sen- 
brar instruccion á manos llenas entre 
los niños que ser.n los hombres de ma- 
nana. 

Eso es lo que debemos hacer, anar- 
quislas, socialistas, raciotialistas y todo 
aquel que as ira á una mejor Orzaniza- 
cion social: fundar e=-cuelas domle se 
enseñe al nño a verdad, que es luz, 
que es ciercis, que es todo: ha:amos 
eso y habremos necho obra práctica, 
sin descuidar por eso la organizacion 
obrera pero sin dedicarle todo nuestro 
tiempo como hemos venido haciendo. 

¿Pera es posible moldear la mente del 
niño, aisladamente de la del padre? Todo 
debe ser paralelo. 

¿Se puede por ventura, ivducir al niño 
hácia la nueva escuela, si sus genitores 
no sienten esa necesidad? Nó, 

¿Acáso no son Jos padres, maestros 
primordiales de los alumnos de esa 0s- 
cuela, que la clase desposeida de la ac- 
tual sociedad vá en pos? El hogar es la 
primera aula del niño. 

Pensar con los estómagos! He ahi una 
frase repetida por infinidad de luchado- 
res, y aplicada por lo regular á otros 
que preteaden satisfacer cerebro y estó- 
mago con alimento de facil digestion y 
de ulilidad práctica al mismo tiempo. 

Es necesario que el obrero obre por 
experiencia própgta deducida de la reali- 
dad de os hechos, y el que en un prin- 
cipi» ny ambicionaba mas que la satis- 
facción estamacal. en el transcurso de 
los he. hos para conseguirlo, tendrá que 
esgrimir el cerebro y alimentarlo á la 
par del estómago con lo sano y lo bue- 
no. 

Pensar con los estómagos! 


companero 
eu lina de 


Xo existe 
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quien esto haga entre los que ¡retenden 
organizar la clase trabajadora : 

Por lo tanto aplicarla á los que opinan 
de la organizacion de diferente modo, 
es lijariar sin motivo. : O 

Desconucer la importancia principal 
que la asociacion gremial debe de de- 
sempeñar en la transformacion social y 
relajarla á un papel casi sín imporlan- 
cia en la elaboracion de la misma, es 
perder tiempo, es estaucar el avance 
hacia el mundo nuevo, incapacilando á 
los que deben de prepararse para rejirlo. 

Dentro de la asociación gremial es 
necesario capacitar en algo, la mente de 
los componeutes es alli en uonde el 
obrero debe aprender á sentir la necesi 
dad de esas escuelas netamente obreras 
¿acaso Dv son las srcieiades gremiales 
ó los obreros, los encargados de su sus- 
tenimiento maoteriat? 

Es asi entonc.s que, para que el obre- 
ro contribuya á su sostenimiento y sien- 
ta la necesidad de retirar sus hijos de 
esas escuelas sostenidas por el Estado, 
y los mande á estas otras en embrion, 
debemo= de concretar todas nuesiras 
fuerzas á hacer sentir dentro de la so 
ciedad gremial la necesidad de la escue- 
la sostenida y dirigida por nosotros. 

Aducir que no estamos Caupacilados! 
imposible. La mente del hombre se fe- 
cundiza consecutivamente á la par que 
Ja ciencia avabza y esta no retrocede. 

Esta tarea que á simple vista está 
encomendada á los que actuan en pri 
mera fila de la organizacion obrera tie- 
pe que ser sentida por todos, tiene que 
ser obra de todos y no de los dirigentes 
de lo con trario ella quedará en la mi: 
tad del camino ó acaso no ulcance á 
llegar, ables que el niño es el padre, el 
padre es el encurgado de educar al hi- 
jo, y el hijo recibirá lo que su padre le 
legue, supcetible esto á raras e¿xcepcio- 
nes. 

Robustezcamos la sociedad de oficio; 
hagamos sentir laf necesidad de ella á 
todos, gtomemosla como polea trasmisora 
de fuerza, de la cual reciben vida y 
actividad todas las ¡dexs, todas las ten- 
dencias, todos las instituciones nuevas, 
llamadas á elevar la mente de los tra- 
bajadores, y habremos hecho obra bue- 
na, habremos sembrado instruccion á 
manos llenas entre los niños. 

OTEIN 





UN POCO DE TREGUA 





Ya era tiempo que al asiduo tra- 
bajo se diera un poco tregua, dan - 
do asi otro poco de solaz al espi- 
ritu. 

Los componentes de la sección La 
Plata de: Sindicato de Mozos de la 
República Argentiva, encontrando- 
se en visperas de las pesadas tareas, 
«que tal se las puede llamar» del 
verano, se han eimpeñado antes de 
que este llegue; realizar un  festi- 
val, con el fin casi único y princi- 
pal, de aunar fondos la Biblioteca 
social y al mismo tiempo, mostrar 
á la sociedad platense que nuestro 
gremio vale algo, y es culto, y dar 
al ánimo del obrero mozo, una bue- 
na dosis de alieuto para la lucha, 
una buena receta para estrecbar los 
lazos de unión, una buena oportu. 
nidad para demostrar la cu'tura de 
los socios, y una buena lección prác- 
tica para ilustrar la inteligencia y 
la moral á la vez que cultivar la 
sociabilidad de los asociados. 

Será esta la primera fiesta que 
realizarán los mozos platenses y en 
verdad debo confesar que hacia falta, 

En su larga via-crusis los mozus 
de La Plata no han encontrado más 
que espinas en sendero de la eman- 
cipación han sufrid> muchas contra 
riedades, pero han obtenido marca- 
das ventajas en el bienestar gene- 
ral del gremio. 

Hoy aún tienen que lamentar la 
mala voluntad de unos cuantos, mal 
aconsejados que si no le hacen la 
contra, quedan siempre impasibles é 
inertes, ant" las iniquidades de los 
patrones. 

«Los más», mejor intencionados 
que los «menos», alimentados por el 
trato del asiduo batailar, contem- 
plando los beneficios de su labor, y 


EL SINDICATO 


ubservandlo el triste papel que de- 
sempeñan «jos menos» empujados 
por un espíritu de generosidad ha- 
cia los faltos de criterio de la vida, 
se han propuesto demostrarles por 
la via práctica y leal, que es la reu- 
nión pública y fraternal que en ar- 
monioso conjunto, concurre á la ci- 
ta del honor, para esteriorizar sus 
sanos propósitos, y para demostrar 
su sincera confraternidad en una 
reunion festiva donde todas las ren- 
cillas personales se desvanecen para 
convertirse en fuerza propulsora del 
ideal; como los resultados de la aso- 
ciación entre obreros de un mismo 
gremio -0n siempre útiles y venta- 
josos no solo al mejoramiento ma- 
terla! y moial de cada obrero, siñó 
que tambien es un raudal puro y de 
educación práctica que invade el es- 
píritu de Cada uno iluminan<o su 
inteligencia, quien luego Je bará en- 
trever con ciaridad cuales son sus 
deberes y sus derechos de obreros 

Podriamos disputar Ó aportar me- 
jor dicho que la fiesta de los mozos 
de La Pl:ta quedará grabada en la 
historia de lus festivales obreros co 
mo una de ¡as mejores, enterados 
como estamos de los propósitos de 
la comisión encargada del festival 
y de la loable actividad desplegada. 

Maxime si se tiene en cuenta que 
será una fiesta de progreso intelec- 
tual puesto que todo su beneficio se 
destinará á enriquecer «la fueute 
del saber» que es la Biblioteca. 

La iniciativa cuenta ya con la sim- 
patía y con el apoyo del comercio 
platense á quien el gremio presta 
sus servicios, y muchisimas casas 
de esta Capital han prometido su 
ayuda por ei éxito completo del ac- 
tu á rea Izarse. 

Es de esperar que la actividad 
desplegada pour los miembros de la 
comisión de tiéstas será coronada 
cun el más complelo- de los éxitos. 

Un voto de aliento paza ellos. 

ANGEL D'AMBRA 


La Pata 
A A 


¿Cuál es el fin”? 


Continúamente oimos decir que 
las sociedades gremiales tienen que 
llevar un fin. 

Nada más absurdo ni más mez- 
quino que reducir la organización 
de una potencia formidable como la 
dei proletariado, que lleva en su 
seno el gérmen de una nueva civi- 
lización, á un instrumento de secta, 
a un auXilir de partido ó tendencia, 
pues eso equivale á considerarle 
como una fuerza material sin vo- 
luntad propia, como un cuerpo sin 
una psiquis correspondiente. 

Ese concepto pubre de lo que es 
y 10 que puede ser el proletariado 
constituido en clase, formando una 
personalidad íntegra, es lo que in- 
duce a Creer á muchos que es ne- 
cesario inyectar!» algo de un credo 
para que tenga fuerza. Asi conside- 
rada la organización, es negarle to- 
das las grandes virtudes revolucio- 
narias del Sindicatu obrero, que es 
la entidad natural y genuinamente 
productora, para adjudicársela á ór- 
ganismos que tienen en su seno un 
elemento tan heterogéneo, desde el 
capitalista al obrero, desde el perio- 
dista milonguero al rentista que le 
quita toda naturaleza revolucionaria 
observada desde el punto de vista 
de las condiciones y, por Cunsecuen- 
cia, morales. 

El proletariado constituido en cla 
se resulta asi como una bestia á la” 
que hay que llevar dei cabestro, y 


siempre los idealistas, los partidistas 
lo «consideraron de ese modo, ha- 
blando del montón en el tono más 
despreciativo. Siempre trataron de 
llevario para que sirviera á un fin 
de tendencia. 

Ahora el tin, es el ideal de moda, 
como en otios paises es la lucha 
electoral, y como el fin de los par- 
tidisias es servirse de la organiza- 
ción para sus propósitos de parido, 
no Jes importa mucho que sus pre- 
tensiones desgarren á la misma, y 
tanto menos si tienen algo de lo 
que se dió en llamarse individua- 
lismo. 

El peligro para la organización y 
su porvenir en la Argentina está en 
eso, en el partidismo que yuiere so- 
meterla 4 su dommnio. 

La organización pur lo tanto debe 
eliminarlo de su seno, afirmando su 
capacidad y su superioridad para 
cunducir la iucha y para realizar ¡a 
emancipación del proletariado. 

La tarea es árdua, pero es prove: 
chosa y necesaria. : 








Los alquileres y los niños 


Es frecuente preguntar á las personas 
que buscan casas de alquiler «¿tienen 
ustedes hijos?» A sai vez, los interesados 
en encontrar habitaciones, se apresuran 
á decir «no tenemos lujos» 

Tener hijos es, pues, un serio obsta- 
culo para hallar dovde vivir. Las puer- 
tas se cierran para los niños y para la 
maternidad, y se abren para el celibato 
y para la esterilidad. 

ste hecho, desgraciadamente real, es 
más grave de lo que parece. desde cual - 
quier punto de vista que se lo considere. 
Sus efectos son y seguirán siendo desas- 
1rosos. 


En el orden doméstico, la «alegria del 
hogar», se torna en desgraciaz el naci- 


miento de un niño es presagio de infur- 
tunios. li cierra inocentemente á sus pa- 
dres las puertas de las hubitaciones y con- 
tribuye á la falta de ocupación. Tam- 
bién se exige para el servicio, matrimo- 
níos sin hijos. 

El casamiento y la maternidad resul- 
ta un delito, aunque raras veces se en- 
noblecen tanto dos seres humanos como 
cuando forman una familia, y aún cuan 
da para la mujer uo existe un pel- 
daño más elevado que el que la eleva 
al augu lo caracter de madre. 

Es fácil deducir tos efectos del repudio 
á los niños. eu €spiritus propensos al 
delito y en aquellos triviales ó medrosos 
que se espantan ante las consecuencias 
de fórmar un hogar, Por una parte, se 
indica el camino del crimen, por otra el 
áe la iumouralidad. 

En el orden social, las terribles conse- 
cuencias surgen á primera vista. Los 
pobres no pueden formar família, y los 
pobres forman aquí, como en todas las 
ciudades populosas del mundo, la inmen- 
sa mayoria de la población El espiritu 
menos cavilosos deduce los resultados 
de este pavoroso problema, en que la 
moralidad hace de incógnita. 

En el orden nacional, seria dificil en- 
contrar un expediente que perjudicara 
más á la Republica, como este del ana- 
lema que la especulación descarga so- 
bre los niños. Es un atendado contra el 
crecimiento de la población que tanto 
anhela el pais. 

¿Qué serian los hogares sin niños, las 
sociedades sin familias, la naciones sin 
hijos? Arboles sin hojas, fueutes sin 
agua, cuerpo sin alma. 

Los hijos no son una culpa, no son 
una afrenta, no son un obstácul», y re- 
chazar á sus padres porqué los tienen, 

restigiar las conveniencias de no tener- 
os, castigar á los unos y á los otros ce- 
rrándoles las puertas de las casas de 
alquiler, es depositar una semilla capaz 
de producir muy amargos frutos para la 
vida de la sociedad, que todos y cada 
uno estamos en el deber de purificar y 
defender. 


Suprimamos, pues, de las exigencias á 
los inquilinos la cláusula de que no de- 
ben tener hijos. Los niños no estorban 
á, los que ven en ellos el ennoblecimien- 
to del hogar doméstico, la honestidad 
social y el porvenir de la humanidad 
si estorbaran, ese estorbo cumpensa pró- 
fligamente los males que por su ausencia 
padeceria la sociedad. 

Convendria meditar este asunto, de 
verdadero interés público, con miras á 


la defensa de la niñez y de la materni- 
dad. La práctica de repeler á la una y 
de agraviar á la otra, no encuadra en 
los ideales de la civilización, ni ¿respon- 
de á los intere-es bien entendidos de la 
comunidad. 

Lo justo y lo noble seria dispensar á 
ambas todos las consideraciones que me- 
recen la debilidad y el cumplimiento y 
rospectu de las leyes sociales. Fs asi 
como se estimula lo contrario de lo que 
castigan las leyes morales y civiles. Una 
madre que llama á las puertas de una 
agencia de alquileres, tiene más titulo 
que cualquier otro, el titulo de sus hijos. 
Lo que hoy se mira como un inconve- 
niente, debe mirarse como una razón in- 
sustituible. Los niños debieran servir de 
ganzúa para abrir todas las puertas. 

¡Cuanto seria de desear una reacción 
saludable contra aquella practica que el 
buen criterio y el humanitarismo Censu- 
ran! 

HoNORATO L. | TCHART 


Pedro Olague 





+ En Coronel Pringles el 26 de 
Setiembre de 1907 


Joven, cuando apenas contaba 22 
años de su existencia, le sorprendió 
la muerte; su condición personal 
como social, fué i:reprochablemente 
excelentísima, sincero en sus opi- 
niones, correct en su proceder, ja- 
más de su parte tuvo actos que pu- 
dieran duñar al que á su ¡ado tra- 
bajase. e 

Dispuesto estaba en cualqui+r mo- 
mento á afrontar las responsabilida- 
des que pudieran dañar la colecti- 
vidad. 

Fué su espíritu de hierro para los 
que oprimen, y sensible para los 
que sufren. 

Cuando apenas contaba 18 años, 
trabajaba en Babía Blanc:. en aquel 
entonces nació la idea de fundar 
una sociedad de mozos, é fué uno 
de los que prestó su concurso; tuvo 
amor siempre por el engrandeci- 
miento de la organización tuchando 
al lado de sus compañeros. Cuando 
se generalizó la idea de hacer nues- 
tro Sindicato Regional, fué uno de 
los que participó de la idea, cam- 
biándole de numbre y organizándo- 
se bajo la aspiración de nuestra en- 
tidad. 

Hacía un año que se encontraba 
en Coronel Pringies donde le sur- 
prendió el último dia de su vida; 
sus compañeros de la localidad or- 
gauizaron «una manifestación acom - 
pañando el cadáver mientras entre 
cuatro le conducían á mano al ce- 
menterio. Limentaudo la pérdida de 
un amigo de nuestras luchas, como 
acto de solidaridad los Compañeros 
durante 24 horas hicieron cerrar la 
casa doude trabajaba. 

¿Queremos hacer resucitar muer- 
tos? nó, na:la de eso nos preocupa 
ai hacer esta apología lo hacemos 
por nuestro deber de hombres—mi- 
rar lo que por la buena y agrada- 
ble vida s2 hace. 

Su vida pasada es la nuestra, su 
carácter fué varonil, por lo tanto él 
no habla; son sus obras y mientras 
estas preosupan al mun+o, el autor 
debe reducirse al silencio; su excla- 
mación fué lanzada contra el  ruti- 
narismo y el mismo es el que lan- 
zamos nosotros. 

No hablamos á su cadáver, ni 
rendimos culto de ninguoa especie, 
pero sí recordamos sus actos dignos 
de que mos acompañó en cualquier 
momento en nuestro lapso de tiem- 
po en la vida humana. Nuestro gran 
sentimiento le acompaña por la pér- 
dida de un titán invencible. 


La CoLixa. 











DE MI ALBUM 


10 e 


Yo soy un legionario de las turbias ham- 


; ] z (brientas, 

Yo voy vagando siempre, sin patria y sin 
A ¿ ] (hogar, 

Yo voy dejando trozos de mis carnes san- 
E Y (grientas 

En Jas montañas, donde yo sub> á blas- 
(femar. 

2. 

Yo soy un pária errante, en mi gran fi-bre 
(quiero 


Buscar lus libertades, soñando un sinal, 
Más tengo, por guarida, el universo en- 


(Lero, 
Y el univarso es chico para guardarme 
(á míl 


3o, 


Yoquiero herir al monsteuo del mundo con 
Í (mi tanza; 
Dejar todo hecho runas donde yo plante 


; (ul pié; 
Yo tengo mucha hambre de amor y de 
: : (venganza, 
Yo sufro... y me revueleo...! pero llorar 
: no sé! 


40, 
Yo sueño las derrotas de todas las edades; 
Yo clamo por las almas vencidas y sin luz; 
Y las miserias todas, de las humanida- 
: (des, 
Las llevo en mis espaldas, como una in- 
(mensa eruz!! 

39, 


El látigo del déspota, en su bárbaro ank.- 


lo, 
Jamás hizo á mi rostro teñirlo de o 
(boi; 
Y yo no leng> frente para bajarla a- 
(suelo!! 
¡¡Porque mi frente se hiz, para mirar al 
s 1 

62, 
Mi voz nadie la acalla, mi voz en las cu- 
(chillas 
Y en lianos tiene el eco de un lírico hu- 
(racan, 
Y el pan, yo no lo imploro, hincando las 
(rodiilas; 


Pues hombre soy, lan hombre como el que 
a tiene paa!l 
Desprecio las riquezas, laa pompas, los 
(laureles, 
Estodo sangre y faxgo, orgullo y vanidad, 
De los cerebros muerlos, yo quiero los 
(corceles, 

Y la carroza roja, do va la Libertad!! 
Y siempre voy vagando, y si algúa dia 
(siente 
Mi espiritu, apagarse la fé que le alaim- 
bró: 
Sabré morir de angustias, más sin doblar 
- (la frentell 
Sabré matar mi alma, pero «rrastrarla 
1Nol! 


t. LG. 





Ecos del 


gremio 


En el Restaurant Scheineder 


Si; dijimos que la epoca se presentaba 
en forma de preludio de mayores y 
trascendentales acontecimientos. . 

El ejercito de Mozos despierta «de la 
apatía producto de la indiferencia y di- 
visión el gremio. ; 

Todos hoy en cambio á pesar de no 
estar unidos en un organismo unico, se 
revelan á las prepotencias é injusticias 
de que somos víctimas á cada paso. 

Nos felicitamos que así sea, nos com- 
po el despertar ilenándonos de satis- 

acción que como obresos sentimos ha- 
cia lodo lo que signifique resurgimiento 
de nuestro gremio. 


Ayer era en el Americano donde nues- 
tros camaradas de ln Cuochi e Camerieri 
«lieron la nota simpática; resurgiendo á 
la vida, hoy el caso es más significalivo 
lo dan los no asociados que trabajan en 
el Restaurant Scheineder que á pesar de 
ser de agencias contribuyeron á la obra 
fecunda de no lolerar mansamente las 
injusticias que ese palron quería impo» 
nerles. 

Nos felicitamos por este espírilu de vi. 
da desesudo que todo los del gremio sin 
distinción de sociedades mediten que te- 
nemos un deber que cumplir que solo 


será un hecho cuando seamos unidos y 
fuertes. 


Chez... Monti 


En esle establecimiento hay un mozo 
que se llama Alberto, nacido e Marse- 
lia, por coincidencia, pues hubiera podi- 
do pacer en cualquier otro lado; ignora- 
mos el número de la casa, del momento 
que ni la calle nos acordamos; solo Ssu- 
bemos que trabaja en lo del ¡lustre se- 
nor Eduardo Moli, silo en la calle Cu- 
yo esquina Maipú. La casa no tiene su- 
cursal por lo que no hay que confundir 
con otras similares, ni tener en cuenta 
el restaurant de la Exposicion, pues era 
transilorio por estar fiente al Zoo, 

El señor Monti muy conocido en plaza 
por su afición al teatro, dedicándose «de 
tanto en tanto á las comedias criollas, 
entre las que más le caulivan es por 
cierto la que se litula: «Locos «dle ve- 
rano». 

Da tanto en tanto, le da por represen- 
tar algunos de los personajes de dicha 
comedia, papei que desempeña á las mil 
maravillas, siendo un ravisan loco de ve- 
rano. 

Dias pasados dió no sabemos que acto 
de dicha comedia. Explicaremos el argu- 
mento de este moJo: nuestros lectores 
podrán saber qué acto fué. 

La escena se desarrolla en el resta:- 
rant; los protagonistas son el mozo mar- 
sellés, Monti y el capataz. 

' Mozo—(Ocupado en servir á un clien- 
e). 

Monti —(Entrando con furia). 

Mozo—Buen día señor Moali. 

Monti—¿Qué... dice? me parece 
Vd. me seiuda para burlarse de mi: 

Mozo—(No puede aguantar la rs). 

Monti—(Llama ul capataz y le dice des 
pácheme use mozo; loma su sombrero y 
sale), 3 

El capalaz—(No sabe que hacer, 
correr la bola). 

Monli—(Eatrando de la calle ve al mo- 
Z0 trabajuudo, llama al capataz y le di- 
ce:) ¿En que quedamos, se va él 'ú tengo 

ne irme yo? no le he dicho que me 

espache ese mozo? 

El capataz—Pero vea, señor Monli... 

M mti—(Tomando su sombrero sale á 
la calle que se lo lieva el diab'o). 

Capalaz-—(Sin saber que hacer habla 

con el mozo). 
_ Entra en escena lodo el pe:sonal en 
lurma de coro; nolifica de viva voz al 
capalaz para que éste á su vez jo diga 
á Monli, que si persiste en despachar al 
mozo, todos harán causa común con él; 
eslo es, irá tomar el fresco bajo el 
ombú. 

Capatuaz—Muchach>s no se alarmen, 
esperen que venga Ment. 

Monti—(Entrando de la calle con calma 
y sonrisa vonachona) ¡Qué... hay! 

Capataz—Lo que hay es que “si Vu. 
despucha al mozo, toio el personal lo- 
ma las de Vilia D.ego. 

Monti—Vea... que trabaje y que no se 
vaya nadie, pues estamos reción en pri- 
mavera. 

Vapalaz—(Se acerca al personal al 
cual tranquiliza). Así termina el acto. S» 
buja el telón. 

(-o0mo ven nuestros lectores, 10 puede 
p-dirse más para aficionados. 

Terminaremos aconsejando al señor 
Monti pare que no deje de dedicarse á 
las milongas. 


que 


deja 


HU e 


EN EL JOCKLEY CLUB 
A LA PLANA PASIVA 





En el Restaurant de este Club 
hasta hace poco había como altos 
legumbres los que resvondian á los 
apodos del Suizo y el Savoyard, 
ambos personages habian bastante 
dado que hablar durante la última 
huelga de nuestro gremio, pues 
ellos sin escrúpulo y muchos menos 
verguenza pasaron del comedor á 
hacer de cocineros con tal de ma- 
lograr el movimiento. 

Como es dei dominio de todos 
hace poco el mismo Club se hizo 
cargo del Restaurant de cuyo cam- 
bio dejaron nuestros hombres de 
continuar sus fechorias propias de 
la arrogancia y cinismo de que sus 
almas estaban poseidas. 

¡Si se les concluyó el queso! 

Bien se dice que á cada chancho 


EL SINDICATO 


E 


le llega su San Martin ú nuestros 
protagonistas les ha llegado por 
partida dobte. 

Con el cambio de administración, 
cambiaron los altos legumbres, pa- 
sando nuestros héroes á la plana 
pasiva sin goce de sueldo ó lu que 
vale decir jubileo estilo burgués y 
sin musica. . 

Nuestro reporter se entrevistó 
con dichos personages á objetu de 
sondear sus miras en el porvenir 
de cuya entrevista podemos adélan- 
tar que ambos piensan retirarse á 
la vida privada de cuyo retiro pien- 
san refugiarse á orillas del lago de 
Ginebra dedicandose ambos con to- 
das sus almas á la vida de pastores 
que para bien de la humanidad no 
debieron nunca abandonar. 

De nuestra parte no podemos me- 
nos que aplaudir tan acertada de- 
terminación. 

Solo vislumbramos una nube en 
el horizonte y es la que les de por 
exportarnos algunos de los produc- 
tos que ellos crien; pues presenti- 
mos vengan con las mañas de sus 
criadores á más de perjudicarnos 
pues pensabamos remiticles algunos 
hermosos y más célebres productos 
de las cabañas con que cuenta nues- 
tra dulce Buenos Aires, en la segu 
ridad de que sean apreciados por 
ellos como peritos en la materia. 

Pero fuere como fuera reciban 
nuestro sincero saludo á la par que 
nuestra profunda gratitud por los 
servicios prestados al gremio en los 
momentos presentes sobre todo de- 
sembarandolo de sus simpaticas si- 
luetas. 

Concluiremos diciendo como uno 
de nuestros camaradas en un Hotel 
que al despedir á un cliente clavo 
le dijo: Señor, Dios quiera que no 
llegue, dandose vuelta el cliente, 
¿Que dice mozo? ¡Nada señor, que 
no llegue á eniermarse!... 


EN EL RESTAURANT BRUNSWICK 





En este establecimiento hay un se- 
ñor adicionista que nuestros lectores 
juzgarán tan solo que por prendas de 
caracter y por su estado de animo. 

Su profesión de adicionista á él se 
le figura ser algo asi como la de es- 
plorador del Chaco, lo mismo que 
el desempeño de sus funciones el de 
haberselas con la indíada. 

De ese modo nuestro hombre en- 
tiende su misión diaria en a lucha 
por la vida sentado ante su hureau, 
munido de su correspondiente revol- 
ver debajo, que acompañado de su 
trato esquisito le hacen ser el proto- 
tipo, de adonde se las dan se la tó- 
man asunto que no Se avengan con 
el pucherete no hay que hablar, pues 
á el ni le va y mucho menos le viene 
á él solo le interesa hacer numero en 
tizmpo de buen humor y sacar el re. 
volver en tiempo de mal humor. 

Cuando tiene alguna discusión, que 
las tiene á cada instante, nuestro 
hombre apela á su compañero para 
terciar en sus relaciones agrias vio- 
lentas que le son familiares con el 
personal de dicha casa, saliendo por 
cierto siempre triunfante como con este 
método de votación. 

Pero como vulgarmente se dice, 20 
son todas flores. 

Tambien á él se le apareció la viu- 
da. 

Dias pasados un mozo de dicha ca- 
sa pidióle le abriera una adición por 
lo que no quiso aceder estaba de mal 
humor esperando las consabidas dis- 
cusiones y zás saca su revolver á 
terciar pero el tiro le salió por la cu- 
lat por cuanto el mozo le propinó 


una soberana y reverenda paliza de 
padre y señor mio que de seguro se 
acordará todo lo dia de su vida como 
diria nuestro amigo Sancho. 


El asunto no tuvo mavores tras- 
cendencias, aparte de los consabidos 
arreglos de cuentas y envlotorios da 
lingeras. 


POR EL MUNDO DE LAS SARTENES 


Camaradas: el mundo sartenesco está 
de parabienes; un espíritu ¡jovial cunde 
por doquier; no podeis ver uno de eltos 
sin que su rostru os revele un ancia por 
la pronta venida del gran dia, si; ¡el gran 
día! los ánimos están sobre exitados por 
la lentitud en pasar los dias que falían 
para asistir al que pudremos denominar 
sin quitarle algo de lo grande, portento- 
so y de sublime eu fin su justo nombre 
será Le Clout de la saison. 

Sorprendidos en nuestras habituales 
tareas donde vamos cuarteando la espe- 
ranza y cuerpiandole á la suerte, no 
pudimos hacer de menos gus buscar por 
esos mundos del arte de Vatel, el moti- 
vo de tan fausto acontecimiento. 

La yerdad que nuestra larea fué ruda, 
pues solo el que se dedica á los reporta- 
jes sabrá lo delicado y árida que es la 
misión del reporter. 

El nuestro que vive de renta y lau- 
guidece del producto nulo de ellas, no 
repara en gastos, con tal de verse, con 
lo más selecto y elevado con que cuenta 
la colectividad sartenesca. 


Tarea y misión de Romanos, el poder 
remontarse á la intelectualidad y alta 
sabiduria de que son poseedores nues 
tros artistas de la piñala. 

Más á pesar de todo diremos como el 
refran «querer es poder» quisimos y pu- 
dimos. Entrevistamos los más altos bo- 
netes con que cuenta nuestra dulce y 
querida Buenos Aires lo mismo que por 
po ofender las jerarquías entrevistamos 
á los medios sartenes; y hoy podemos 
decir que eu todos ellos hemos tenido la 
más cordial acogida cosa que no hay 
que estrañar por cuanto es tradicional; 
la historia esta repleta de cita donde fi- 
guran como protagonistas, «utepasacos 
del arte de ensartar ravioles. 

Pero nos habiamos olvidado de comu- 
nicar lo mejor; de mencionar la modes- 
tia que le es curacteristica, pues lodos 
ellos nos dijeron que proferian que sea 
el sumo pontilice el que nos pusiera en 
antecedentes de todo lo relativo á nues. 
tra justificada curiosidad. 


Nos trasladamos sia pérdida de un 
minuto, pues las audiencias Ó reportajes 
al señor ministro son reguladas y dis- 
tribuidas sabiamente de modo que la 1a- 
troducción sea breve por lo que no que: 
riamos perder la ocasión de que no re- 
cibiese. 

Llegar y entrar lo mismo que plantar- 
nos delante de él, fué todo uno, nos mi- 
ró algo sorprendido; niél ni nosoiros 
atinamos el decir palabra, el por la sor- 
presa de ser reportado y nosotros por la 
meguitud que representaba nuestro vi- 
sitado. 

Roto el silencio y coz da timidóz pro- 
pia de los humildes. le pusi...(?) en co» 
nocimiento el objeto de nuestra visita. 
Por i, cual quedó sorprendido, pues no 
podia creer que fuera de la familia se 
interesaran; nos dijo que era un aconte- 
cimiento ya previsto de mucho tiempo ha; 
que los malos entendidos habiau desa- 
parecido y que por lo tanto la reconci- 
liación con su abuela era á estas horas 
un hecho habian ya mediado abrazos 
abuelescos, slo era cuestión de que lo 
que había sid» en privado sea sansiona: 
do á orbit y orbites por eso que el últi 
mo orgene oficial anunció tan fausto 
acontecimiento, el jubileo de la «Camara 
Sindical» y sus queridos patrones, y su 
despedida definitiva del mundo obrero, 
comprendimos la importancia del ac..n- 
tecimiento y justificamos la ansiedad con 
que esperan la venida del gran dia. 

De paso sin «er indiscretos. diremos 
que nos mostró el programa de los fes- 
tejos el cual es variado, surtido ó pana- 
che de entretenimientos y rompe cabezas 
para adultos. carreras de peludos, rompe- 
deros de huevos, atracones de mi flor, 
ejercicios de manos, etc. etc. en los en 
treactos se mojará con varios liquidos, 
lo mismo que una buena orquesta loca 
rá la prima chinfonia del primo cartelo 
seguida de la polka del espiunte y como 
final postrero un cancan furioso... 

REPORTER 
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Importante 


Compañeros: ho 

Si es que creemos que esta Sección 
llena uta utilidad y mas que «na utili- 
dad una necesidad, es de udvertir á to- 
dos los componentes del gremio lo mis 
mo de la capital que del interior que s0- 
Jo será lo que deberá ser cuando todos 
se interesen por ella trayendo el relato 
de hechos, acontecimientos, abusos, for- 
mas lion de trabajos, vejaciones 
y todos aquellos relatos que en forma 
de critica redunda en la difusion gene- 
ral á ser conocida de todo el gremio, 
surtiendo en la inayor de las veces 
el efecto apetecido el encarrilamiento de 
donde se desviaron y que motivaron la 
critica. 

Compañeros: 

Es de esperar no de=cuideis esta ad- 
vertencia lo mismo que debereis tener 
en cuenta la veracidad de lo remitido 
evitando siempre lo que sean desahogos 
personales. a 

Si muchas veces quisieran remilir no 
ticias, pero que por un motivo ú otro 
no teneis tiempo de relatarlas por escrito 
lo podeis hacer verbalmente; solo de- 
seamos la noticia. 

La iedaccion 


BOYCOTT 


á la Cooperativa Nacional 
de Consumos 





Del interior 


Sección Tucuman 


(Carta de un compañero) 


Tenia conocimiento esta sección que 
el lunes 30 de setiembre pasado te- 
nian que llegar de esa 3 obreros-mo- 
zos para reemplazar á otros tantos 
que abandonaron el trabajo de la con- 
fiteria del Buen Gusto. 

Esta comisión resolvió enviar á los 
compañeros Agustin Torres, Jorge 
Ferragut, Marcos J. Navarro, Manuel 
Piedras, y José Gomez para que fue- 
ran a la estación Ranchillos a entre- 
vistarlos y les espresaron que esta 
sección no se oponia á que el!os fue- 
sen á trabajar, siempre que exigieran 
de los patrones las mismas condicio- 
nes establecidas por la asociación en 
esta y que están en vijencia en las 
demás casas de la localidad, como ser 
horario, descanso semanal y demás. 

Momentos antes de llegar á suncha- 
les los obreros, menos” uno, estaban 
de acuerdu con nuestros Co.y.pañeros 
agregando á esto que esta sección se 
comprometia á sulragar los gastos de 
estadia y pasages de retorno á Bue- 
nos Aires, toda vez que los dueños no 
accediese: á su pedido. 

Al arrivar el convoy á la estación, 
arriba mencionada, uno de los dueños 
acompañado por un acólito suyo, un 
oficial de policia y varios agentes, 
intimaron con maneras groseras y 
brutales orden de prisión á nuestros 
compañeros conduciendolos despues á 
la comisaria la. mientras tanto los 5 
obreros reemplazantes escoltados por 
la policia tomaron rumbo de la confi- 
teria Buen Gusto. 

Esta medida de precaución tomada 
por los patrones responaia á la creen- 
cia de que iriamos á atacarlos., 

Es verdaderamente lamentable que 
compañeros enterados de las grandes 
mejoras alianzadas en esta se dejen 
embaucar con hipocritas promesas, y que 
no vean que lo que les corresponde es 
estar al lado de sus compañeros. 

Y es doblemente sensible que en 
una era ¡ibertaria tal como la que ya 
atraviesan no ya nuestro gremio si no 
todos los demás, existen aun seres 
que con figura de hombres se humi- 
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PRO dao AA o. 


llen y con prostituida sumisión se 
convierten en automatas serviles y 
productores del esecrable capitalista: 

Fxistiendo el derecho á la existen- 
cia es facil comprender que se procure 
alimentar esta pesa no con medios tan 
ruines y ridiculos como lo está haciendo 
el nuevo persona del Buen Gusto, pues 
desde hace ya imucho tiempo el mo- 
zo en esta no hace trabajos pertene- 
ciente á peones como ser lavar pisos, 
limpieza de puertas, cristales y  de- 
más quehaceres que no están en ar- 


* monia cun nuestra profesión no por 


que sea esto una bajeza personal el 
hacerlo si no por que la indumentaria 
é infinidad de detalles que la aludida 
protesión exige la inhiben de tales 
trabajos. 

En lo que respecta al descanso 
semanal esto desapareció por com- 
pleto de dicha casa, y era de espe- 
rarse que los dueños nu les concede- 
rian libertad alguna porque de lo 
contrario se expone á que rozandose 
y discurriendo con nuestros compañe- 
ros se cuenta del triste papel que es- 
tan desempeñando. 

Los esfuerzos realizados por los 
dusños del Buen (Fusto para organi- 
zar una acción entre patrones han si- 
do inmensos pero infructuosos porque 
los demás no quieren comulgar con 
sus brabatas. 

Dispuestos estamos á no permitir 
que nos usurpen nuestros legítimos 
derechos y inucho menos á claudicar 
con nuestros grandes y sanos idea- 
les. 

. SEGUNDO LEDESMA. 
Octubre 317. 


SECCIÓN LA PLATA 


De esta sección llegaron 3 comp. 
con el fin de hacer trabajos que se 
relacionan con el festival que va á 
realizarse en aquella sección. 

A juzgar por los satisfactorios re- 
sultados que dieron las primeras di- 
ligencias al respecto es de asegurar 
que dicho festival afianzará las as- 
piraciones de los compañeros Pla- 
tenses, así lo deseamos. 





AGRADECIMIENTO AL SINDICATO DE MU20 


Compañeros salud. 


La poca facilidad que siempre ha leni- 
do en el manejo de la pluma; y los mo- 
mentos tristes en que me encuentro atur- 
dido por el dolor debido 4 la pérdida de 
m: querida compañera, todo esto no me 
permite que yo pueda espresar claramen- 
le mi agradecimiento hácia el Sindicato 
por la manifestación de aprecio y com- 
pañerismo que «de él he recibido. 

Yo, lejos de esperar ayuda alguna, el 
día en que falleció mi compañera, man- 
dé avisar en secrelaría participando _ mi 
desgracia para que si algun compañaro 
quisiera acomdañarme pudiera por esle 
medio hacerlo; y no tuve el consuelo de 
ser acompeñado por varios compañeros, 
sinó que cowo muchos conocian más ó mo 
nos mi situación económica, lo comuni- 
caron á la comisión, y esta sin más trá- 
miles acordó que se me adelantaran cin- 
cuenta pesos moneda nacional como pr - 
mer ausilio, de los cuales acuso recibo 
por medio dela presente. 

Ahora bien; yo recibi esta suma como 
error la cual en ningun mcmento me 

abía sido tan necesario, y por lo tanto 
mi agradecimiento no liene límite ; pero, 
como que hoy soy un hombre que debie- 
du á mi desgrancia quedé solo, una vez 
que me reponga un pocu de los compro- 
misos que hoy me quedan, estos cincuen- 
ta pesos que recibí comu préstamo los 
devolveré al tesoro social. Ñ 

Esta demostración de aprecio que yo 
he recibido del Sindicato de Mozos, de- 
searía que le sirviera de ejemplo á cier- 
tas compañeras de algunos socios que 
cuando va el cobrador suelen decir: he, 
mi marido, no se para qué está pagan- 
do, porquetotal, la sociedad nunca te dá 
trabajo. 


EL SINDICATO 


rear mer a cr 


Ah! cuan equivocados que vivimos en 
el mundo! 

Solamente pensamos en el mendru 
para el momento, y no miramos para lo 
sucesivo nada que mejore en algo nuez- 
tra situación! z 

Es cuanto puede decir respecto al agra- 
decimiento de que soy deudor, y entre 
tanto us saluda vuestro compañero, 

Jesús Diurz 

NOTA—La C. A. se complace en acu- 
sar recibo al com. Jesús Dithz por 35 $ 
á cuenta de Ja cantidad á él adelantada, 
quedando en descubierto dicho comp. por 
la suma de 15 pesos solamente. 

Bs. Aires, Octubre 6 Je 1907. 

LA COMISIÓN A. 





CAMPO NEUTRAL 








Cuando uua entidad gremial mal ó 
bien organizala. liende hacia un fin, y 
es el de mejorar su condición de clase y 
puesto que aporta su grano de arena al 
monton donde lus trabajadores en co- 
mun ticalen á elevarse para desde allí 
proclamar sus derechos, 

Es necesario que los componeales len- 
gan su mirada fija preferentemente en 
todo aquello que á juicio suyo sea una 
converiencia general tratando por todos 
los medios de nu apartarse de lodos de- 
beres contraido, cotre sus compañeros, 
sin prescindir de ningun derecho com 
patible. - 

Al expresar una vez por medio de 
nueslro semanario la idea de la celeb:a- 
ción de un CoNnGRreE30 enire les secciones 
del Sindicalo le hice porque entenlí que 
las relaciones existentes entre las seccio- 
nes que componen el Sindicalo no están 
convenientemente consolidadas como de- 
bería ser. 

Sbre esle punto no tralo de achacar 
cargos contra los que á su liempo han 
sido representont.s de determinadas se- 
cclunes sino que esá las secciones á 
quien corresponde el deber por la actua- 
ción de los hombres á quien delegan da- 
do que la Comisión encargada de lleyar 
á cabo los lrabajos preliminares ocupa 
esla sección neutral para hacer resallar 


, les purtlos que á mi juicio son de suma 


importancia á tralar. 

19. Que lo primero que al Congreso 
debe preocupar es establecer las bases 
Federalivas por las cuales debe rejirse 
el Sindicato de toda la República 

22. Dar un destino de resistencia á las 
colizaciones comunales ó generales y 

32. Que dicho congreso debe ser como 
preliminar á otero congreso gastronómi- 
co y que por esla vez debemos prescin- 
dir de toda fracción que no sea las com- 
ponentes del Sindicato de Mozos de la 
R. Argentina. 


A. F 
(Continuará) any 


El próximo 
Congreso de mozos 


Dentro de algún tiempo más y 
será «n hecho el anhelado congreso 
de mozos llevado á la práctica bajo 
los mas halagueños auspicios, dado 
el interés que ha despertado entre 
el elemento conciente de nuestro 
gremio, es dable esperar que en él 
se hará obra sana y practica, no 
tan solo para nuestro gremio, sino 
para el proletariado en general y ya 
que el congreso ha de ser un harto 
creo que el principal asunto á tra- 
tar en él es la fusión de todas las 
sociedades esistentes que con dife- 
rentes titulos y métodos de lucha 
diametralmente opuestos no hacen 
otra cosa que mantener una lucha 
vergonzosa. esteril y perjudicial 
para todos en general, sobre este 
punto deben concentrarse todos los 
esfuerzos de los hombres de sana 
voluntad y que deseen vernos en el 
peto de combate libres de renci- 
las y prejuicios para combatir al 
comun enemigo, esta es la más 
trascencental cuestión á resolver en 
el próximo congreso y por lo tanto 
se hace indispensable que todas las 
secciones estudien ja organización 
de nuestro Sindicato y de todas las 
sociedades de mozos existentes ó 
mejor dicho que todos nos estudie- 
mos para que con conocimiento de 
causa sepamos allanar las dificulta- 








des que 3e nos preseyten para ven- 
cer este arduo problema de nuestra 
organización. 

La reforma de nuestros estatutos 
es otro asunto que no puede esca- 
par sin que sea ampliamente discu- 
tido porque en él se encuentran 
contenidas dispusiciones atentatorias 
á nuestra amplia libertad de acción 
y que si en un tiempo pudieron te 
ner aplicación hoy son un obstacu- 
lo para nuestro desenvolvimiento, 
que basta el mismo titulo de Sindi- 
cato de mozos de la de R. Arg. re- 
sulta boy estrecho y antisocietario 
porque nuestros horizontes se han 
ensanchado y nuestras miradas van 
més allá de los mares y de las fic- 
ticias fronteras de Figueroa A corta 
y demás recua. 

(Cont:nuará) 


Sección Maritima 





Subscripción á favor de Nicasio Arean: 


Suma anterior $ 192.50 
Lista N. 1 » 4,60 
» » 2 » 14.40 
» » 4 vapor «Eolo» » 43.00 
> » 12 » «Centauro» » 20.00 


'Total entregado hasta la fecha $ 274.50 


Quedan aún para entregar las 
listas; N*. 13 vapor «Viena» 
> » 1 >» «San Marlin» 
» » 8 > «Venus». 


Se ruega á los compañeros que liene:: 
esus listas á su cargo jas entreguen á la 
brevedad posible. 

LA Comisión 


Bibliografía 


Publicaciones recibidas — «Les Temt 
Nouveaux» de Paris No 41. Lllegó este 
semanário con abundante material de 
leciura de los nuevos ideales; espuestos 
en una forma culta que hacen de dicha 
publicación. una h ja instructiva á la 
vez que educadora. 

Lo que más llamó nuestra atención 
en su lectura, fué la crónica hecha ¡cr 
un obrero albañil: El cual historéa en 
una forma clara y concisa las sucesivas 
fases pour las que atravezó dicho gremio 
para Jlegar á impouerse al patronato. 

Su lectura nos sugerió la idea de lo 
bueno que seria de que entre nosotros 
encontrara imitadores. 

«Trabaj0>»—P!'ublicación quincenaria de 
Savadell N* 15 y 16 —De su Jectura lo 
mismo que de su ¡resentación diremos 
que es irreprochable bajo el punto ideal. 

Pero bajo el punto de vista de la or- 
ganización obrera, notamos que dicha 
publicación descuida much» ó no le du 
la im¡.ortaucia que debiera al movimien- 
to obrero maxime sobre todo la localidad 
donde se publica que cuenta con bastan- 
te orzanización: . 

La literatura, la filosofia etc. etc. para 
nosotros es asunto complementaria óú se- 

undario al movimiento 
jadores realizan hacia s:: emancipación * 

«Tierra y Libertad» de Mudrid, N* 35 





emm 


— Nos llena de satisfacción su lectura por 


su formi Ciyra y convincente de su pro- 
puganúa, lo mismo que: la importancia 
que «Jemuestra ese paladia. de aquela so- 
ciedad ingrata, á la organización obre- 
Ya, demostraudonos con ello que los com- 
pañeros de la península dan la imgortan- 
cia que se merece al muvimiento obrero 
de la cual n s congratulamo=. 

«La Acción Socialistas—Mes de Octu- 
bre. Esta valiente hoja Sinudicalista revo- 
lucionaria trae como siempre la es,.re- 
sión del profundo conocimiento del rol 
de la organización o.rera como ajente 
de su propia causa, su conjunto es una 
serie de estudios ten Jientes á la capaci- 
tación de los mismos trabajadores para 
que sean ell as mismos los ajentes de su 
propia causa, reciba nuestro saludo sin- 
cero. 

«La Unión Obrera» mes de Octube—or- 
gano de la U. G. de T.—Aparte «de los 
asuntos de orden informativo relativo á 
dicha institución. se destaca su articulo 
de fondy que trata acertadamente de las 
caus:s del estado actual de la «rzaniza- 
ción obrera esponiendo las necesidades 
de la reacció 1 en la organización para 
llegar al fin lógico de la unidad «ubrera 
nuestra voz de aliento.i 
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que los - traba: 





